e 


qe. | 





AÑO X 


PERIODICO LIBERTARIO 


ACOGIDO A LA FRANQUICIA Y REGISTRADO EN CORREOS, COMO CORESPONDENCIA DE SEGUNDA CLASE 





REDACCION Y ADMINISTRACION 
AGUILA 107, INTERIOR 





¿Provocación 6 miedo? 





Los trabajadores no pudieron reunirse 


tampoco, el pasado domingo, en el tea- 
tro de Armenonville, porque al gobierno 
no le dió la gana de que el mitin se ce- 
lebrase. 

La suspensión del primero, en el Cam- 
po de Marte, se quiso justificar con un 
burdo pretexto: con el de evitar un cho- 
que probable entre cubanos y españoles 
(1), 6 lo que es lo mismo, entre cnati- 
vos» y «gallegos», también nativos, pero 
allá en Galicía.... tierra también de 
verdugos. 

¡Los que chocaron, brutalmente, por 


-cierto, con un enemigo imaginario, son 
bien conocidos ya en todas partes. .....! 


Para el segundo mitin, el de Arme- 
nonville, se buscó otro pretexto, más 
bien un sofisma monumental. 

. La prensa publicó una gacetilla, cor- 


tada por el mismo patrón, en la que se: 


consignaba que el Alcalde había negado 
el permiso porque el Comité de Protesta 
noestaba legalmente constituido. . .. 
(Al Comité de Protesta no se le co- 
“municó oficialmente la suspensión). 
¡Aibarda sobre albarda.... y pro- 


-— clámación definitiva de una autocracia 


gubernativa.... de gorra frigio! 

¿Quién le ha dicho al alcalde y al go- 
bierno que hay que pedir perneíso para 
la celebración de un acto público? 

¿Quién le ha dicho al alcalde y al go- 
bierno que para foner en conocimiento la 
celebración de un mitin, de una confe- 
rencia, 6 de cualquier acto análogo, se 
precisa esa constitución legal? 

¿Es que se nos quiere entretener con 
cuentos de damino? 

¿Es que al atropello se quiere añadir 
la burla? A 

Ya sabemos que los panegiristas del 
orden y los defensores de la ley son los 
primeros conculcadores del derecho, de 


ese derecho consignado en la jalea cons- 


titucional ... 
civilizados. 

Pero al menos, en Turquía y en Ru- 
sia se cubren las formas legalístas.... 

Agquí.... ni aún eso. Se conculca el 
derecho de los trabajadores, mientras se 
abren las puertas del favoritismo y del 
latrocinio á zánganos improductivos, y 


... de todos los paises ... 


- se dan patentes de corso á los esbirros 


para que sacien su odio y su venganza, 
en nombre del patriotismo, sobre el ver- 
dadero pueblo productor. 

¡Y todo muy ..... legalmente! 

¡La legalidad! ¿Y qué es la legalidad? 
Una matrona Jirteante que se deja ma- 


nosear sin pudor por los adaptados al 
, nauseabundo ambiente de la política... 


¡La legalidad! ¡Sugestivo espejuelo 
para atontar incautos Ó para ampliar las 
tragaderas de los insaciables! 

Hay que decirlo de una vez. : 

El gobierno cubano persigue feroz- 
mente á los trabajadores, á los trabaja- 
dores que no se arrastran recogiendo 
las migajas del Presupuesto, porque los 
trabajadores no tienen la virilidad nece- 
saria para rechazar é esa persecución .. 

¡Si la fuerza es primero que el derdcho, 
aprendamos á usarla para conquistarlo! 

¡Todo, menos sufrir con vilipendio la 
mansa tiranía que padecemos, en el país 
de la democracia y de la libertad .. 








El Comité de protesta 


El Comité de Protesta se ha disuelto, 
y ha hecho bien, 


Ciquo un gob se pone la ley 
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más abajo de la cabeza y, de contra, 
amaestra á sus servidores para que hus- 
meen, con característico olfato, cuanto 
se habla y se acuerda en las reuniones, 
lo menos que puede hacerse, por dig- 
nidad, es no soportar, al amparo de la 
ley, la vejación y el atropello. 

Y esto es lo que han hecho las repre- 
sentaciones obreras que se constituyeron 
en sesión permanente para encauzar la 
protesta por la expulsión de dos com- 
pañeros. 

Ya no funciona el Comité de Protesta. 
Si la legalidad es una mentira, es indig- 
no someterse voluntariamente al quie- 
tismo de la ley y de la disciplina. 

Aislado, solo, con conciencia de lo 
que es y de lo que quiere, un trabajador- 
puede resumir en sí la más firme re- 
beldía, 

Cuando los trabajadores no son bobos 
y quieren defender su dignidad ultraja- 
da, hay muchos medios para hacerse oir. 

Ahora, los individuos, los grupos, las 
Sociedades pueden dar á la campaña la 
impulsión que quieran. 

Camarón que se duerme, el agua se 
lo lleva... 
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Sd Ci cde A fio: e 
publicar un extenso manifiesto 1 
á conocer Á TODOS LOS PUEBLOS la cau- 
sa de su disolución y el proceder pater- 
nal y cariñoso, del liberalisimo gobierno. 
que dirige el señor Miguel Gómez, a»- 
diente defensor de todas las ideas... 
aún de las socialistas... . que Él respe- 
ta profundamente.... ; 

Amén.... 








| ¿SE PUEDE? 





Tenemos mucha libertad política y ... 
de la otra—dicen unos señores que no 
saben lo que es libertad. 

Aquí en Cuba, ciertas ideas no deben 
propagarse porque nosotros hemos co%- 
quistado esto . . . .etc. etc., y la ma- 
yor parte de los que tal cosa afirman no 
saben qué son ideas, ni han conquistado 
en su vida . . nada. 

(Se exceptúa los que han podido con- 
quistar algún puestecillo de $30 mensua- 
les, con descuento). 

Aquí los gallegos ocupan todos los 
puestos y es necesario que los ¿gallegos 
desalojen los sitios que ocupan, para 
que impere soberanamente el ciento me- 
nos veinte y cinco, que es el que esta- 


mos pidiendo . , . .á sordos, hace 
mucho tiempo . . . 
Bueno. . . ¿y qué? 


¡Frases, y nada más que frases! 

Eso de la gran libertad que aquí dis- 
frutamos, y de que ciertas ideas son no- 
civas en el puro ambiente cubano, podría 
discutirse razonadamente si la pasión no 
ofuscase á nuestros detractores. 

Creemos que es otro el busilis. 

Dígase de una vez que ciertos señores 
odian á muerte á los gallegos, y se dará 
en el quid de la sofocación patriotera. 

¿Y para qué cansarse, ni para qué chi- 
lar tanto? 

Pídase al gobierno que prohiba toda 
inmigración galleguil y tutti content. 
Con eso, y con abrir las puertas 4 to- 
dos los baseballistas de América, para 
que peloleen á todo meter, un país mo- 
rrocotudo y delicioso . . . 

Lo malo es que salga por ahí algún 
gallego diciendo á voz en grito, en to- 
das partes, que Cuba se cerró para la 
fraternidad humana, ante la más fratri- 
cida chillería, por culpa de los mismos 


que in ¿llo témpore—y Cow sobradísima 
razón—, lucharóh por romper las cade- 
nas de la esclavitud, invocando la: parón 


y el progreso . or 
TrrChar 


POLITIQUERIAS 











cada vez con más estrépito. 
Inútil es toda la algarabía patriotera 


que se ha formado para acusarnos de 


«perniciosos». : > 
¡Razones, es lo que queremos, no to- 
quécitos al trombón! 


HABANA, SABADO 19 DE AGOSTO DE 1911 


LA LIBERTAD NO SE MENDIGA 
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¡A discutir ó á callar! 





AMPLIACION 


Algunos compañeros nos indican que 
ampliemos la proposición publicada en 
el número anterior. 

, Aunque creemos haberla presentado 


' _»| todo la más explícita posible, he aquí la 
Sigue sonando la «caja de los truenos», 4- 
1» 


ampliación solicitada. 

Proponemos la celebración de una 
Asamblea magna (6 dos ó tres), en uno 
de los teatros ó salones de más capaci- 
dad, con el fin de que puedan caber el 
mayor número posible de oyentes, y en 
ella que cada uno exponga su programa 


Las plumas «bien cortadas», que hoy $6 sus ideales al objeto de que el obrero 


se esgrimen en noveles periódicos para 
insultarnos, entre biliosos argumentos, 
no deben empequeñecerse con fruslerías. 

Los jefecillos simbólicos, que encien- 
den la tea de la discordia entre los hom- 
bres, y á quienes la pasión ciega y el 
orgullo ofusca, deben proceder con mas 
lógica para combatirnos y calumniarnos. 

¡Razones, no exabruptos! 

¡ue el sentido común impere siempre 

- hasta para pedir, cortés 6 airada- 
men 3e, la cabeza del advers  * 
: .. e 

¡Ven. . . . tá eres de los nuestros! 
¿Trabajas, no te alcanza el salario para 
vivir, protestas de la pillería bw.zuesa 
y del salvajismo autoritario, procuras la 


dignificación de los de tu clase, no estás 


conforme con que la policía te apalee, 
ni con que te se trate como á antiguo 
esclavo? 

¡Pues eres de los nuestros! 

¿Qué importa que seas español, cu- 
bano, chino, francés, americano ó ruso? 

Nos une el común ambiente de la 
opresión burguesa y de la tiranía guber- 
namental, y es inútil que los fracasados 
y los políticos te canten endechas su- 
gestivas para embaucarte Ó para ador- 
mecerte . . . 

¿Quien podrá romper la solidaridad 
que nos une, pueblo hermano? 

¡Anda . . . . ve y díle á esos perio- 
distas y á esos jefecillos que busquen 
otro sitio para levantar bandera de di- 
visión entre los que padecen igual mi- 
seria y persiguen la misma finalidad! 








Tras de.... herido.... 





El obrero Carraz Jorrín puede estar 
satisfecho de la «libertad política» y ... 
económica que se disfruta en Cuba, al 
decir de algunos señores panegiristas 
del actual gobierno, cuando recuerde 
los dos brutales garrotazos que le pro- 
pinó un teniente de policía en el Campo 
de Marte. 

Y su satisfacción crecerá aún más 
cuando considere el proceso en que se 
ve envuelto por «atentado á la autori- 


_ dad», y en mayor grado cuando piense 


en el cuchillo mágico, presentado como 
«prueba de convicción» por la misma 
policía que lo apaleó. 

El obrero Jorrín merece todas nues- 
tras simpatías como víctima y como 


|; «pernicióso», pues aunque es cubano, 


desde hoy queda incluído en el número 
de esos..... 4 quienes hay que perse- 
guir, calumniar y atropellar porque no 
son borregos ni arlequines. 

¡Y... "ques SA Ta democracia y 
la justicia! 

¡Y que siga a brujería policiaca pre- 
sentando cuchillos salvadores! 

Ast los ciegos recobrarán la vista y los 
sordos sentirán el > que produce 
la injusticia social. . : 





pueda conocerlos y, por consiguiente, 
seguir lo que crea más conveniente 
para él, 

A este objeto invitamos á todos los 
que de buena fé desean el bien de la cla- 
se obrera, tanto directores ó presidentes 
de colectividades, como periodistas, á la 
celebración de la indicada Asamblea. - 

Con el fin de evitar rozamientos, los 
oradores deberán tener un especial cui- 
dado en concretarse á exponer sus idea- 
les, sin insultar 4 nadie, coma también 
consideramos altamente conveniente, y 
así ls proponemos, el que aconsejemos | 
todos al público se abstenga de hacer la 
más insignificante manifestación de agra- 
do 6 desagrado, respecto á cuanto allí 


«se diga, y de este modo cada uno podrá. 


exponer cuanto le plazca. 

Resumen. 

12 Losoradores se concretarán á ex- 
poner cuanto crean conveniente al mejo- 
ramiento de la clase obrera. 

22 El público procurará no hacer 
otra cosa que escuchar y discurrir en su 
fuero interno lo que crea más conve- 
niente á sus intereses Ó lo que considere 
más lógico y razonable. 

Creemos de gran importancia para to- 
dos la proposición dicha, al objeto de 
que desaparezca la ignorancia de unos y 
de otros. La forma propuesta la consi- 
deramos aceptable para todos, y más 
que aceptable, consideramos un deber 
de todo el que profesa ideales el aprove- 
char todos los po a que se le pre- 
senten para hacer propaganda de ellos, 
Los que no acepten nuestra sincera pro- 
posición merecen ser considerados como 
unos solemnes ignorantes Ó como unos 
embaucadores de la clase obrera. 

Como á los políticos de todos los ma- 
tices y á los religiosos de todos los cul- 
tos los consideramos como rémoras del 
progreso, ahora se presenta la oportu- 
nidad de demostrarnos que estamos 


equivocados Ó que somos un peligro * 


para la Sociedad. 

La honradéz del propagandista con- 
siste en exponer públicamente lo que 
piensa ó siente. . 3; 

¡A discutir 6 á callar! ' 








Suma y.... sigue 





*Otto atropello más 4 los innumerables 
realizados por nuestros gueridisimos go- 
bernantes; 4 los que agradecemos la 
suspensión del mitin de Armenonville 
—segunda hazaña—pues tal conducta 
servir? de lección á los trabajadores. 


Los que »ún orven en la paternidad 
dedos gobernantes A convencerse 
ahora de que « solamente siryen 
P wa favoh reccr á los OA: sos ¡amás á 
la clase que produce y que los mantiene 
con el qt de su trabajo. 


Los zó1ganos que extraen la miel «e 


Td 
— 


á nuestros explotadores, con toda la co- 
horte de lacayos serviles que les siguen. 

¡ Trabajadores, compañeros, herma- 
nos, unámonos y hagamos valer nues- 
tros derechos! 

¡Defendámonos de los vampiros que 
nos aniquilan, porque en el siglo de la 
reivindicación social es una vergilenza 
sufrir con resignación tanta infamia! 

¡Luchemos.... y conquistemos lo 
que nos Alte: y que nos han robado 
nuestros usurpadores! 


) 


RAMÓN LópEz. 


(Obrero cubano). 








Habla un criollo 





Dícese que «los cubanos no somos ap- 
tos para la concepción de las grandes 
ideas modernas», y mientras tanto el 
rayo de la persecución se alza sobre la 
cabeza de los socialistas y anarquistas, 
y la prensa iuederge, con raras excep- 
ciones—, en concierto in: 

, Por que sra implacable y e 

Detrás Ae ella, la legió. 

"delos desacreditados del «o. 
derativo», los fracasados en la degra.. 

te política del «sálvese quien pueda», los 
desconceptuados por ineptitud, ú otras 
causas, en las colectividades obreras, y 
“otros aspirantes á capitanear al pueblo, 
con vistas al presupuesto, agitan el pa- 
triotismo y levantan cruzada contra los 
trabajadores «extranjeros», 

¿No somos aptos los cubanos para la 
concepción de las grandes ideas moder- 
nas? ¿Entonces, por quése teme tal pro- 
| paganda? Y silo somos, ¿con qué dere- 
cho, con qué lógica se persigue lo que 
es íntimo de nuestro sér? ¿No somos 
«iguales» ante la ley? ¿La república re- 
conoce acaso fueros y privilegios? * * 

Pero eso fué un sueño de nuestros pa- 
dres y nuestros hermanos mayores cuan- 
do, muriendo en los campos de batalla, 
nos dejaron en el hogar, con la miseria 


la colmena social no tiren otrá misión 
que la de oprimir y ametrallar al pue- * 
blo, cuando éste reclama lo que le per- 
tenece ó quiere hacer valer sus derechos. 
Pero ya nos vamos dando cuenta de 
esto y muy pronto enviaremos á paseo 


y el hambre, el tristísimo cuadro de.- 


nuestras madres arrebatadas por el do- 
lor, mientras ahogaban angustiosas el 
desesperada llanto pará no. ser víctimas 
de la infame asechanza colonial. 

Hoy, triste realidad, ensalzada por 
la. prensa y por toda la plaga presupues- 
tívora que, engañando al pueblo, can- 
tan las excelencias de una situación L1- 
BERAL, cuya responsabilidad moral pesa 
sobre la conciencia de los que, creyén- 
donos honrar la libertad, nos precipita- 
mos, para su escarnio, á tan execrable 
como fratricida abominación de Agosto. 

Hoy los hechos nos desengañan ante 
un gobierno cuyos - actos son la copia 
fiel de esos países donde los brutos go- 
biernan á pezuñazo limpio. * 

Sí, hoy se expulsa 4 los hijos del pue- 
blo, abusando de la ignorancia general, 
con el pretexto de que son perniciosos, 
porque sus doctrinas tienen la virtud de 
emancipar la conciencia y elevar la dig- 
nidad humana, señalándole un más am- 
plib horizonte donde brille el sol de la 
justicia sin tiranos que lo enturbien. 

Y á este pueblo se le cita, confiando 
en su solidaridad y en su cultura, para 
protestar del atentatorio desmán guber- 
nativo, acto cuya celebración era la sa- 
tisfacción más plena dela realidad de 
su derecho, y cuando concurre al lugar 
citado se encuentra con que el tolete 
det pr lo rechaza brutalmente , 

Y mientes, dirie 3S POr ul 


etenses pe 


onelida 





2% — ¡TIERRA! 





des, desechan arbitrariamente la ley de 
la causalidad y se constituyen, por una 
contradicción fatalista, en la causa ge- 
neratríx de las mismas ideas que qui- 
sieran destruir . . .! 
¡Se atropella al pueblo en el Campo 
de Marte y se le niega el permiso para 
el mitin en Armenonville enviando un 
servicio especial de policía! 
¿Tenéis miedo? El que no la teme no 
la debe. ... 
Además, ¿no somos «iguales» ante la 
ley? ¿No lo dice así el artículo 11 de la 
Constitución, en nombre de la cual hi- 
cimos la de Agosto . . .? Entre igua- 
les, ¿quién se rebela contra quién? ¡Ah, 
es que ese artículo no es la expresión 
teórica de una verdad existente, en cuyo 
caso estaría de más; es que en Cuba hay 
oprimidos y opresores, quien mande y 
quien necesite de obediencia para trafi- 
car con lo que no le pertenece. . . y 
por eso se consigna ese artículo en la 
Constitución; es que hay una burguesía 
insaciable, cuyo latrocinio hay que 
garantir, cuyo designio hay que acatar! 
Por eso en Sagua se quiso primero 
someter al pueblo por las armas, y como 
se mostró «duro» se recurrió entonces 
al inglés y sele vendió un «jarro», como 
decimos los cubiches, y como no lo com- 
pró(porque jamás los pájaros tiraron 4 
las escopetas), se volvió en contra del 
pueblo y con su tesoro se salvó el pres- 
tigio de la autoridad, que la soberbia 
capitalista no quiso reconocer, y con 
desdoro para las instituciones patrias, 
quedaron como empleados del Estado, 
parasitariamente, los que eran y de- 
bieran ser honrados productores de la 
«Cuban Central», lo que demuestra que 
el inglés está autorizado(¿Ó era cubano?), 
para desconocer á las autoridades y con- 
travenir las leyes de la república, porque 
de lo contrario, ¿por qué no se le expul- 
só como á Chacón y Vieytes? ¿Por qué 
no se alzó contra esto el patriotismo de 
los del 75%? ¿«El Comercio», «El Debate» 
y toda la recua de cobardes lacayos y 
cortesanos que, por atavismo ó adula- 
ción, están ávidos de sangre socialista 
y anarquista no tienen conocimiento de 
ese desacato? 
Chacón y Vieytes eran dos obreros 
cuyo delito consistía en propagar ideas 
socialistas con la sinceridad que se las 
inspiraba la miseria de la clase trabaja- 
dora de este p ds d: los «iguales», á cuyo 
enriguec tulesto contribuían con el su» 
fte, «entras que el admi-: 
in «ran Cen ral» repre- 
ax odiosa Compañía, cuya 
jperdad está en razón directa del 
grado de miseria «de centenares de fa- 
milias cubanas, que sucumben anémicas 
y tísicas, cuando no de otro modo, bajo 
la acción de un paupérrimo jornal. 
Y si la idea de patria implica la idea 
de solidaridad entre los nacidos en un 
mismo territorio y, por consiguiente, la 
de que cada individuo es parte integran- 
te de esa patria, los trabajadores tene- 
mos que señalar al gobierno como el 
primer pernicioso, pues que con sus le- 
yes y funciones garantiza á los burgue- 
ses de todas procedencias su explota- 
ción del pueblo cubano, é igualmente 
hemos de considerar á los burgueses cu- 
banos que nos explotan con tanto en- 
carnizamiento como el peor extranjero. 
Así mismo debemos considerar 4 los 
aspirantes á capitanes de rebaño que, 
sirviendo de instrumento á los que abren 
“a puerta de la inmigración, azuzan lue- 
go'maquiavélicamente el patriotismo del 
75% para que los trabajadores desuni- 
dos sean materia más explotable . . . 
Convencidos de esa jugarreta infame 
de gobernantes y burgueses de todos los 
países, los nativos conscientes no quere- 
mos ser blancos ni negros, y no te: 
niendo, por consiguiente, más pa- 
tria y religión que la miseria y la as- 
piración comunes, ni queriendo ser más 
| esas cosas viles bajo las patas de los bru- 
"fox, sino hombres en la dignidad y el 
dedo nos proclamamos francamen- 
te internacionalistas, hermanos de todos 
los queltienen hambre y sed de justicia, 

Y do ¡que no somos expulsables, 
sino asesingbles, como nuestros inolvi- 
dables Catas y Montero, de cuyo crí- 

¡men es niúdo testigo algún pozo de las 

Villas, do cejaremos en nuestro empeño 

ante las brutalidades gubernamentales, 
pues nos servirán de acicate para lanzar 
la protesta de nuestra más profunda, in- 
dignación contra la expulsión de nues- 
iros compañeros, prometiendo ser tan 
implacable contra el Estado, como éste 
lo es contra nosotros, mientras nos que- 
déun átomo de vida. Lojuramos por las 

gradas lágrimas de nuestras madres 

y por el recuerdo de nuestros extintos 

antepasados libertadores, y más que por 
todo esto, por. nuestra dignidad de 
hombre. . .., 

G. Campos. 


) 





UN MANIFIESTO 


Las entidades adheridas al Comité de 
Protesta publicaron el día 12 un enér- 
gico manifiesto, del que 4 continuación 
copiamos los últimos párrafos. 

«Palos, bofetadas, empujones, un 
obrero con la cabeza hendida de un ga- 
rrotazo, un cuchillo »27sferioso que apa- 
rece para probar la coartada del crímen, 
la matonería jerárquica imponiendo el 
terror á tiros, una prensa mercenaríia, 
salvo honrosas excepciones, vendida y 
mentirosa, al lado de los atropelladores, 
un pueblo perseguido como fiera y un si- 
lencio de tumba alrededor dela infamia. 

Contra todo el informe bloque de esa 
fuerza homicida, nuestro más profundo 
desprecio. 

Ahí queda nuestro criterio conscien- 
te € irreductible. .No queremos saber si 
las violencias van á seguir vertiginosa 
carrera Ó van á detenerse, 

A la conducta de nuestros enemigos 
supeditaremos la nuestra, 

Entre tanto, unamos nuestras filas, 
trabajadores, hermanos nuestros! 

Asociémonos, instruyámonos, para 
hacer valer nuestro derecho y para de- 
fendernos.... 

Es el primer aldabonazo que damos 
en el corazón insensible de los que nos 
persiguen. 

La página está abierta, y en ella pue- 
de escribirse 6 Dictadura 6 Respeto. ... 
el respeto á los hombres que exige un 
siglo de civilización y de libertad. 

¡Trabajadores; tus hermanos te invi- 
tan á sentir y á meditar! 

Que mediten también los que están 
alimentando el fuego de nuestra justa 
indignación ....>» 








Por nuestra dignidad 





¡Mírala 
guarda las espaldas á los defensores del 
privilegio. ... ! 

Son hijos del pueblo también, pero 
se olvidaron de su orígen y hoy son los 
verdugos de sus hermanos.... 

El uniforme los enorgullece, la auto- 
ridad de que están revestidos los marea, 
el orgullo de una pretendida superiori- 
dad los ofusca y los convierte en instru- 
mento de muerte.... 

A la níénor indicación del jefe, del su- 
perior, del que los trata peor que el bur- 
gués al operario 4 quien explota, caen 
como tromba devastadora sobre el pue- 
blo indefenso, y lo maltratan, y lo gol- 


. pean, y lo acorralan como á fiera, y lo 


ametrallan brutal é inhumanamente. 

¡Y esto en República, como en Mo- 
narquía, porque los masacristas unifor- 
mados son autómatas del capitalismo 
insaciable y tirano! 

¡ Trabajadores, son inútiles los lamen- 
tos y las teorías ante tales atropellos y 
tales violencias! 

Las huestes de Atila se han confabu- 
lado para oprimir y para atropellar. 

¡Defendámonos virilmente que ya es 
hora de que vindiquemos nuestra, ul- 
trajada personalidad! 

F. MENA. 








Ola desbordada 


Cuba, por obráy gracia de sus go- 
bernantes, ha eñtrallo dignamente «en 
el concierto delas naciones civilizadas». 

Hasta ahora estaba reservado 4 las 
grandes potencias de Europa y Améri- 
ca, el atropello brutal que representa el 
acto de expulsar del país 4 los trabaja- 
dores extranjeros por el delito de pre- 
dicar ideas que no están en armonía con 
la tiranía gubernamental,ni con la ex- 
plotación capitalista, : 

En Cuba, país libre y democrático, 
se ha comenzado ya. La expulsión de 
Chacón y Vieytes lo atestigua. 

Hasta hoy creíamos que Rusia, Es- 
paña y la Argentina eran los únicos 
países donde la policía, en connivencia 
con los burgueses, colocaban explosivos 
y enredaban, con infames y gratuitas 
acusaciones, en las mallas de la ley, á 
los trabajadores que abiertamente luchan 
por el bien general de su clase. 





En Cuba, también sucede esto, Que 


hablen Loveira, Mendiola, Laguardia y 
demás compañeros presos en Sagua por 
la acusación del administrador del ferro- 
carril y la de un policía, 

Nosotros recordábamos los atropellos 
de Lepine en París y los: de Falcón en 
Buenos Aires al frente de sus huestes, 
con los manifestantes obreros, originan- 
do con ellos, choques san. rientos de 
los que resultaban muertos y heridos de 
ambas partes, y'nos felicitábamos por 


que aquí las luchas obreras nc] revestían ' 
¿ A / 
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ese carácter feroz que en otras partes 
es crónico. 

Pero en la Habana, en la capital de 
la República, también háse presenciado 
espectáculo igual. En pleno parque, á 
la vista del pueblo todo, la policía ha 
cargado enconadamente, 4 toletazos y 
á tiros, contra los trabajadores que, pa- 
cificamente, esperaban la hora del mitin 
anunciado por varias Asociaciones, ge- 
nuinamente obreras. 

Y como remate, como corolario de 
tanta injusticia, la prensa burguesa, la 
gran prostituta, la gran corrompida, cla- 
mando miedosamente contra la Anar- 
quía y los anarquistas, sin saber de una 
y de otros mas que la sarta cada wez 
mayor de majaderías y bellacadas que 
á escritores vendidos al capital se les 
ocurre decir desde la Internacional acá. 
En resumen: un gobierno tiránico que 


según ellos, sonlos encargados de ha- 
cer cumplir, para complacer servilmen- 
te á una Compañía fuerte y poderosa; 
un esbirro miserable y perverso que se 
presta 4 delatar á trabajadores honra- 
dos, por servir también á otra Empresa 
que representa grandes capitales; una 
policía salvaje que carga contra indefen- 
sos trabajadores, _empujada por la pa- 
sión patriótica, y una prensa que alca- 
huetea al fuerte y ultfája groseramente 


tán sobre gobernantes, burgueses, poli- 
cías y periodistas. 
' R. Luna. 
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¡CIVILIZACION! 


«a Volveré 4 mis tien- 
das armado contra la 
civilización hasta los 
dientes, y voy ácomen- 
zar una guerra, que 
sólo concluirá cón mi 
vida.» 

(Carta de Proudhon 
á Ackermann), 





No llego á concebir en mi alma, sen- 
cilla y buena, que exista una sociedad 
tan infame y tan hipócrita como la pre- 
sente. > 
Podrán la ignorancia y la rutina so- 
portar con resignación y mansedumbre 
semejante estado. de cosas; podrán la 
ociosidad y la ambición egoista defen- 
derlo;: ; . tenacidad; podrá el serv/lismo 
col... m €l para rastrear y er >um- 
brárse; pero si el majestuoso resplandor 
del sol, como llena el vacío inmenso del 
espacio, llenase/el vacío también inmen- 
so de ¡as almas con fulgores deslum- 
brantes de justicia, ¡quién no tremolaría 
los puños vengadores para destruir esta 
absurda y arcáica reglamentación en 
que las criaturas gimen bajo las garras 
del hambre, la opresión, el idiotismo y 
el cansancio! 

Pero no; vivimos en plena sombra; 
lejos, muy lejos, del resplandor forta- 
leciente y vigoroso de la verdad; plega- 
mos los ojos al influjo hipnótico de la 
fe puesta en ese dios del cielo que com- 
parte sus esplendores y pompas con la 
majestad del dios Oro de la Tierra; in- 
clinamos dócilmente los oídos al flemá- 
tico y grave consejo, entibiado con el 
denso vaho de gula satisfecha con que 
nos deslumbra arcáica y convencional 
sabiduría; doblamos la rodilla con vene- 
ración y regocijo al resplandor subyu- 
gante de espadas y fusiles; acatamos su 
fuerza y tiranía, erigiéndola en altar de 
nuestro culto, y callamos y sufrimos pa- 
cientemente; ¡sin percibir siquiera el 


¡Civilización, qué vil y odiosa te ofre- 
ces 4 la contemplación de mi abatido 
espíritu! ¡Eres la ninfa amorosa envuel- 
ta en cendales y nimbos que al preten- 
der acercarse á tí huyes y dejas en torno 
del vacío de tu figura la desnuda sole- 
dad del desierto habitado únicamente 
por fieras y reptiles! 

¡Qué hermosa te forjé en las primeras 
ilusiones de mi vida! Mostrabas en tu 
diestra el ramo de laurel ofrecido al tra- 
bajo, la ciencia y la virtud, y fulminabas 
en la, otra mano el justiciero rayo con 
que habías de herir la frente del vicio y 
de la maldad. A tus pies correteaba 
tranquilamente la humanidad dichosa. 
Cimbreaba el viento los rozagantes tri- 
gos del frondoso campo y colgaba el 
adorante fruto de los árboles del huerto, 
brindando al caminante jugo sabroso y 
nutritivo. La caridad cobijaba al infor- 
tunio entre el blanco plumaje de sus alas 
y el amor brincaba en los ojos de las cria- 
turas con destellos de plácida lozanía. 
¡Así te soñé, civilización, “35 te soñé 
en los albores de mi' juventud! ¡Así me 
pintaron tu imagen hermosa con ricos 
“colores de inocente engaño!.... ¡Y era 
mi madre amorosa, mi bendita madre, 


salta por encima de las leyes, las que, ' 


idgas y- hombres que, moralmente, es- * 


— 


quien, al tierno brotar de dulces pala- * 
bras, quien se esforzaba en cubrir con 
sus labios de fresca rosa el cieno y el 
“hedor de este mundo repugnante! .... 
¡Si no hubiera sido la santa mujer cuyo 
seno me albergó, la inconsciente crea- 
dora de aquellas ilusiones acariciadas 
entonces, pensaría que fuese mi más en- 
carnizada enemiga! 

El desengaño ha sido brutal, enorme. 
La aguda lanzada del dolor hundióse 
con ferocidad en mi seno. La angustia 
aprisiona mis nervios y cristaliza mi 
sangre. ¡He llorado las muertas creen- 
cias en el obscuro hueco de la soledad 
con la amarga aflicción de un luto impe- 
recedero! 


. ... ...0%02x..uw.'/c. 


Eleva el suntuoso palacio sus graníti- 
cos sillares al cielo; cuadrillas de enlevi- 
tados servidores guardan con temerosa 
cautela, bajo el férreo portalón de en- 
trada, la augusta seguridad del magnate. 
Allí dentro, en el recinto perfumado y 
resplandeciente, donde ahogan las al- 
fombras y los tapices el medroso rumor 
de pisadas, el potentado, dueño y señor 
del magnífico aposento, goza en el de- 
leitoso regodeo su olímpica holganza. 
El arte ilumina con exquisitos primores 
la techumbre; fulgura el estuco de los 
mármoles con cristalina ridiscencia; des- 
tacan las joyas con pujante relieve sobre 
el plano anchuroso de muros y pavi- 
mentos; macizas lámparas y flecos de 
oro cuelgan de rosetones y dinteles.. ... 
En el ambiente flotan murmullos de ho- 
menaje y alabanza y relampaguean des- 
tellos de espléndida apoteósis. ¡Diríase 
que la humanidad, de acuerdo, en so- 
lemne conjunción de voluntades, ha re- 
nunciado á participar de comodidades, 
halagos y riquezas, en provecho y holo- 
causto de un solo hombre! 

¡Contraste horrible! En las guaridas 


socavadas en la peña, en los quebrajos | 


del tapial ruinoso, en el desván lóbrego 
y vacío, bajo cobertizos, aleros y corni- 
sas, al aire y afrontando los rigores de 
la intemperie, solloza y rastrea pegada 
al suelo como vil gusano la infelíz mise- 
ria, removiendo el fango de esta socie- 
dad infame. ¡Y como si la estúpida in- 
diferencia hubiese esterilizado la vista, 
tapiado los oídos y congelado la sangre 
para la muchedumbre, arrogante y pro- 
vocadora, sobre el cuerpo desu víctima, 
pisoteando sus harapos y arrojándola efi 
plena cara violentos salivazos de escrú- 
pulo UF» tÍtn. la cor“ Vad, ostensiv: 
y ¿ue Í: $) pregoha su. limosr. 

| a y lana con vanidosa y públi- 
ca exnubición al pordiosero las migajas 
del festín, y, en tanto, el hambre sigue 
aullando de dolóren el pudoroso rin- 
cón de su pobreza, sin que una mano 
piadosa y dculta le acerque el mendrugo 
deseado! 

¡Todo lo envuelve lainsana atmósfera . 
de la mentira! El doublé y el colorín de 
la farsa relumbra en ropajes y caretas. 
La risa traidora y mercenaria estalla con 
franca turbulencia en los labios. Vibra 
el embuste en el lenguaje rotundo y vi- 
goroso de la austera gravedad. El ser- 
vilismo enderézase con risible altanería 
entre las reverencias del vulgo, y más 
tarde acogota la altiva figura echándo- 
se á lamer [los pies del infatuado pode- 
río. Sórdida avaricia usufructúa honores 
y privilegios de caridad, y es encomiada 
y glorificada su esplendidez cuando un 
sacudimiento de vanidad 6 ira logra 
arrancar de sus arcas, donde el oro se 
estruja y abarrota, un puñado de cénti- 
mos con qué lanzar de sí la trailla de 
mendigos. Solázase la crueldad en mos- 
trar suaves tonos de beatífica dulzura, y 
cuando el infortunio desvalido ó la deses- 
peración imponente se encorvan de ro- 
dillas abrazándose á las plantas de ella 
en súplica angustiosa de piedad, res- 
ponde con el frío puñal de sus ojos, 
siempre risueños y apacibles 4 los hon- 
dos bramidos del dolor. El vil mercader, 
resguardado y fortalecido en la sanción 
inviolable de los Códigos, erígese en 
alto símbolo de honradez y amalgama 
diestramente el ceremonioso ritual de la 
ley con sus voraces amaños de habili- 
dosa ratería. La hermosa razón, clavada 
en la cruz de la afrenta, agoniza entre 
lanzadas y burlas del tropel de enmas- 
carados sayones de la hipocresía. La in- 
diferencia, buscona y egoista, refocílase 
con indolente goce en la blanda pol- 
trona del bienestar, y el sacrificio gene- 
roso arrastra la dura cadena del presidio, 
6, maniatado y puesto de rodillas, sirve 
de certero blanco á la descarga cerrada 
de un centenar de fusiles. Audacia inso- 
lente y cínica, trepando con ferocidad 
impasible por el ingente y apilado mon- 
tón de cadáveres de los vencidos al im- 
petuoso golpe de su brutal acometida, 
logra escalar, al fin, las cimas del poder 
y engalana ¡su cabeza con lauros san- 


grientos de victoria. ... 


¡Pero á qué seguir relatando 'horrores 


. de esta sociedad miserable! El pensa- 
«miento se pierde en lo infinito de este 


oleaje inmenso de iniquidades y men- 
tiras, . . . ¡Es preciso enterrar la mirada 
en el suelo y extinguir los impulsos de 
la conciencia para continuar sintiendo el 


«miserable aliciente de vivir! 


ATI A E TOA ER A A TEA A E RA A 


¡ Anarquía, sublime y redentora Anar- 
quía, hacia tí elevo mis fulgurantes ojos 
sedientos de amor y esperanza! ¡Tién- 
deme tus brazos cariñosos y rompe y 
deshaz, con el hirviente calor de tu ro- 
busto seno, el hielo mortal de mi negro 
escepticismo! ¡Inspírame en la franca y 
generosa elocuencia de la verdad, que 
quiero, con sus rayos ardientes, reduci: 
á pavesas, las doradas alas de virtud 
con que la necia rutina ha cubierto el 
repugnante esqueleto de los grandes crí- 
menes sociales! ¡Necesito destellos de 
tu abrasante resplandor para romper +! 
bloque de sombras con que la malicia 


- astuta y criminal ha tapiado 4 las mira- 


das del vulgo idiota el paraíso futuro de 
su redención y felicidad! 

Canten insípidos y vaporosos poetas, 
infecundas armonías al bosque y al aura, 
al follaje rumoroso de los campos y al 
polícromo tapiz de la floresta. Mi musa, 
encenagándose en el charcal de la vida, 
recogerá del fondo los sumergidos pin- 


gajos de la desnudez y el hambre, y los - 


agitará en el aire tremolándolos á modo 
de trágica señera y azotando con ellos 
los ojos de impíos y feroces heliogá- 
balos. 

Voy á luchar desde hoy contra el to- 
rrente formidable del insensato derecho 
de la tradición y la costumbre. 

¡Anarquía, bendita y calumniada Anar- 
quía, yo también forcejaré á tu lado por 
arrancar de los pies de la estúpida mu- 
chedumbre la atropellada razón; yo te 
seguiré, paso á paso, en la dura ascen- 
sión de tu camino, esperando, con el 
alma temblorosa y palpitante, ver aso- 
mar entre la negra urdimbre de errores 
y perfidias el primer hilo de aurora con 
que trace la verdad su estigma de blan- 
ca luz en el rostro de tiranos y verdu- 
gos, y salten de las cadenas de la escla- 
vitud y la ignorancia los rebeldes ner- 
vios mordidos y atenazados por la mise- 
ria, rompiendo al cabo la brisa, en tur- 
bulenta catarata, el gorjeo matutino de 
la libertad y del amor! 








A losobreros de Cruces 


¡ALERTA! 
A y 

Amigos nuestros, de los cuales no 
podemos tener desconfianza, traen á 
esta Redacción noticias de tal índole 
que, á fin de evitar males mayores en 
perspectiva, contra los trabajadores cru- 
censes, nos han inspirado este artículo, 
obligándonos á dar la voz de ¡alerta! 

En tanto que los obreros se reunen 
públicamente, legalmente autorizados, 
en su Centro y discuten á voz en grito, 
tomando sus acuerdos é invitando en 
sus convocatorias á los políticos, 4 las 
autoridades y á la misma burguesía, 
para que todos los conozcan y los oigan, 
los hacendados de Cruces se reunen en 
sus Ingenios secretamente, y acuerdan 
un plan siniestro para destruir la Aso- 


ciación, suprimiendo á los organiza- 


dores, por el procedimiento inquisi- 
torial que siempre usaron esos señores. 

Según rumores de fácil crédito y no 
dudosa veracidad, se han recibido en 
las altas esferes gubernamentales dela- 
ciones falsas contra honrados proletarios 
de Cruces, en las que se les acusa de 
propagandas clandestinas, que no exis- 
ten, y del imaginario delito de pedir di- 


nero con amenazas á los dueños de 


aquellos Centrales. 


Así lo ha dejado entrever La Lucha, 


no hace muchos días, pero hace menos 
que el Sr. San Miguel director de tal 
periódico, no ha querido publicar una 
carta que recibió certificada y suscripta 
por el camarada Saavedra, el que le ro- 
gaba correctamente diese 4 conocer la 
verdad de cuanto ocurre en aquel pue- 
blo, sin dar crédito á lo que dicen los 
hacendados, contra aquellos sufridos y 
vilmente explotados trabajadores. 

¿Podrá decirnos el desinteresado direc- 
tor de La Lucha por qué no ha publi- 
cado dicha carta? 

San Miguel no puede negar que la 
recibió, como también puede asegurar 
que x20 pesaba .fanto, ni iban sus cuarti- 
llas escritas en papel de cantos dorados 
como la que recibió, para infligir el ata- 
que grosero, de manos de los HACEN- 
DADOS CRUCENSES. 

Estos señores piensan arreglarlo todo 


> 
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4 
José Rubio CASELLAS. 
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.con dinero, y conto han podido comprar 
á tan poco precio ya, 4 un hombre sin 
conciencia y á otro de igual jaez para 
que manchen públicamente la reputa- 


ción de un trabajador y procesen á otro, . 


sin motivos justificables, siguen laboran- 
«do en sus cubiles, donde reunen los 
centenes, extraidos del sudor de sus víc- 
timas, para poner precio 4 las cabezas 
de los conscientes organizadores del 
Centro Obrero. q 
¡Alerta, pues, trabajadores de Cruces!. 
¡Adelante siempre con vuestra potente 
organización! ¡Fuera el miedo, que ya 
los hemos conocido, y por cada pelo 
que se atrevan á tocar de la cabeza de 
un trabajador, que estalle una llamarada 
luminosa donde se purifiquen las con- 
ciencias ennegrecidas de vuestros tirá- 
nicos opresores! 
hd 


Se dice con inusitado misterio que 
las autoridades cubanas han tenido nó- 
ticias acerca de la propaganda anarquis- 
ta en la Isla, y, sobre todo, en Las Vi- 
LLAs, haciendo recaer sospechas sobre 
el compañero Saavedra, residente en 
Cruces, al que acusan de exigir dinero 
con amenazas álos dueños de Ingenios y 
al que califican de «extranjero perni- 
cioso». 

Nosotros podemos probar con toda 
clase de datos, hasta extirpar el menor 
género de duda, que todo esto es una 
delación infame y una solemne mentira. 

Saavedra hace próximamente dos 
años que está avecindado en Cruces y 
le conocen y le respetan en el pueblo 
todas las clases sociales, por su irrepro- 
chable conducta. 

Saavedra está establecido en la calle 
Pepe Alemán número 2 y trabaja, desde 
que sale el sol hasta que se oculta, en 
su pequeña zapatería. 

Saavedra hace calzado para el alcal- 
de, para el secretario, para el jefe de 
policía, para las mecanógrafas del Ayun- 
tamiento, para muchos jefes de Inge- 
nio, para varios administradores, y para 
la mayor parte de la aristocracia de 
Cruces. 

Lo único que ha hecho Saavedra, en 
ese pueblo, que no agrada á los hacen- 
dados, es ayudará la organización del 
Centro Obrero, de Cruces, y tomar par- 
te en todos los mitines que se han dado 
en las Villas 4 favor de los obreros y 
para propagar la Anarquía. 

Sepa esto, para baldón de su pe- 


riódico, el ¿insigne director de La 


Lucha, 








CENTRO DE ESTUDIOS SOCIALES 





Un entusiasta grupo de jóvenes ha 
constituído uno en Jovellanos. 

Felicitamos '4 los organizadores por 
ia labor que pueden realizar en ese nue- 
vo baluarte de la cultura. 

He aquí algunos párrafos del Mani- 
fiesto que han publicado dando cuenta 
de la constitución de dicho Centro. 

«El objeto del Cenfro de Estudios So- 
ciales no es un mero pasatiempo de lec- 
tura Ó de discusión: tiene otra misión 
. más elevada 'y de mayor trascendencia. 

Siendo un modesto Centro de cultura 
trabajaremos por su engrandecimiento 
hasta que la infancia de hoy, continua- 
dora de nuestra obra, lo convierta en 
cátedra del saber humano, 

Hoy somos pocos, mañana seremos 
muchos los que con la cooperación de 
los simpatizadores llevaremos á efecto 
nuestra obra, de verdadera y natural 
moralidad € intelectualidad redentora. 

A ese fin pondremos todos nuestros 
afanes y dedicaremos nuestros esfuerzos 
por que lo demanda una labor que es la 
propulsora de la prosperidad de los pue- 
blos y la dignidad de la Sociedad. 

En nuestra agrupación pueden ser ad- 
mitidos como socios Ó protectores todas 
cuantas personas lo deseen. Entre nos- 
otros no existen distinciones desde el 
punto de vista político ó social, ni cate- 
gorías de uno y otro sexo, 

Laboremos por que el principio de 
igualdad sea un hecho, que todos los que 
puedan producir, produzcan; que todo 
lo que se produzca sea útil á la sociedad, 
y que no haya explotados ni explota- 
dores. 

Somos hermanos y como tales trata- 
remos á nuestra especie y así deseamos 
de ésta su reciprocidad. 

He aquí bosquejado nuestro progra- 
ma. Confiamos en la ayuda de cuantos 
se preocupen de los problemas sociales 
y nos sentimos satisfechos de haber con- 
tribuído en algo á la cultura y al bie- 
nestar de este pueblo. 


Jovellanos, Julio de 1911. 


El Centro de Estudios Sociales». 


LA REVOLUCION SOCIAL EN MEXICO. 


¡SIEMPRE ADELANTE! 


Sigue en constante ebullición la revo- 
lución mexicana. 

La prensa burguesa, en estos últimos 
días, ha vuelto á enmudecer, pero el 
horno sigue al rojo, cáda vez con más 
fuerza. 

Sabemos perfectamente que es lucha 
de días la que sostienen nuestros her- 
manos en México y que sufrirá diferen- 
tes alternativas, según la fase en que 
entre el mangoneo político, en su avari- 





cia insaciable, y según el apoyo más ó | 


menos decidido que á la revolución pres- 
temos cuantos sentimos anhelos vivísi- 
mos de verla triunfante. 

Continúan las huelgas en todo el terri- 
torio de México, y los constantes cho- 
que entre fuerzas hasta ayer unidas, y 
defensoras, por consiguiente, de uno ú 
otro tirano, son señales seguras del des- 
concierto reinante que favorece, en gra- 
do sumo, á la causa redentora de la re- 
volución. 

Las guerrillas revolucionarias traen 
en jaque á los esbirros maderistas, barris- 
las y reyistas, y los burgueses, asustadi- 
zos como ratones, huyen despavoridos 
6 imploran el auxilio del gobierno para 
contener los «desmanes de los bandidos». 

Es necesario levantar el ánimo á la al- 
tura de las circunstancias y no desma- 
yar ante los contratiempos que pudiera 
sufrir la revolución. 

Y no nos cansaremos de repetirlo. 
Pujante Ó vencida, en su mayor auge 
revolucionario Ó en estado agónico, 
nuestro deber de luchadores consiste en 
«quemar el último cartucho» hasta el úl- 
timo momento, 

Las revoluciones de carácter social, 
que hoy se ofrecen gallardamente en 
todo el mundo, no se ganan con exac- 
titud matemática, como se gana un juego 
en el tablero del ajedréz. 

Lucha, sacrificios, víctimas, avances, 
retrocesos, hay que descontar en estos 
grandiosos movimientos. 

Lo que se necesita es tener convicción 
para llegar hasta el fin deseado, ó, por 
lo menos, para empujar, hasta donde 
sea posible, la acción revolucionaria de 
los que dan su ltla por la dignificación 
de! proletariado w--+versa) y 

¡Solidaridad para lá revuwción mexi- 
cana, que está abriendo un profundo 
surco en el yermo campo de la tiranía 
capitalista ....! 

Y así cumpliremos con nuestro de- 
Dari 








EL SALUDO DE LA ARGENTINA 


A la Junta organizadora del Partido 
Liberal Mexicano: 


SALUD: 


Ante todo, el más sentido tributo de 
admiración hacia los héroes que en Mé- 
xico están iniciando la epopeya magna 
de la Revolución Social. 

Sólo al pensar que me dirijo 4 tales 
luchadores, que mi voz insignificante va 
á repercutir entre vuestros ¡hurras! de 
triunfo y de coraje, confundiéndose con 
el fragor de vuestra lucha el latir de mi 
corazón libertario, me estremezco y 
emociono, lleno de fe en la realización 
victoriosa del lema' que os inspira: 
¡TIERRA Y LIBERTAD! 


El proletariado Argentino, aunque 
demasiado distante del lugar en que 
todo un pueblo se debate contra sus ti- 
ranos, está con vosotros, con el deno- 
dado proletariado mexicano, y hacién- 
dome yo eco de sus sentimientos y sus 
esperanzas os envío su saludo, para que 
sepáis que no es, ni puede ser insensible 
á los vínculos de la solidaridad. 

Igualmente tiránica y feroz la burgue- 
sía de esta república, con sus leyes re- 





_presivas y bárbaras y con la reacción 


antilibertaria más encarnizada, aplasta 
materialmente á los trabajadores y man- 
tiene el estado social del país en un ré- 
gimen de terror y opresión que sólo 
causas de índole histórica Ó psicológica 
pueden evitar que sea derribado, por una 
revolución semejante á la que continuáis 
desarrollando aún después que el inhu- 
mano Porfirio Díaz cedió su puesto al 
ambicioso Madero. 

Yo mismo, al trasmitiros las nuevas 
que os informaran de la repercusión que 
entre los oprimidos de la República Ar- 
gentina han tenido vuestros enérgicos 
llamamientos á la solidaridad universal, 
debo hacerlo desde una prisión donde 
me hallo soterrado por la monstruosa 


ley de defensa social, dictada 4 raíz del 








vigoroso movimiento libertario produ- 
cido en vísperas del Centenario de la in- 
dependencia política de la nación, 

Tened, pues, en cuenta, amados ca- 
maradas de una noble causa, estas espe- 
ciales circunstancias y sabed que si el 
pueblo productor de este país no puede 
intensificar su adhesión á la empresa li- 
bertadora que estáis ejecutando, es por- 
que, así mismo, una lucha cruenta y 
desigual contra sus directos opresores, 
absorbe su castigada potencialidademan- 
cipadora. | 

No obstante eso, los manifiestos con 
que habéis dado á conocer al mundo ci- 
vilizado la necesidad de apoyo y estí- 
mulo fraternal han despertado, como en 
el resto del orbe, la admiración de los 
que en todas partes luchan por una Nue- 
va Era Social, y junto con ella las vo- 
luntades se han movido desplegándose 
en actividades y energías solidarias. Re- 
producidos por la prensa obrera sindical 
y libertaria y reeditados con difusión, 
ellos han impregnado el ambiente tra- 
bajador de la justicia de vuestras ansias 
y del entusiasmo con que perseveráis en 
ellas. 

Igualmente la cooperación pecuniaria 
se ha iniciado y en favor de vuestra cruz. 
zada circulan entre los hijos del pueblo 
listas de suscripción, destinadas á, pro- 
curaros el óbolo de los que se identifican 
con los revolucionarios que militan en el 
Partido Liberal Mexicano. 

Las sociedades obreras, respondiendo 
al mismo llamamiento,“no sólo han he- 
cho votos por el triunfo de la causa pro- 
letaria en México, sino que han consti- 
tuído con el objeto de propiciarlo un 
Comité especialmente dedicado á tan 
noble fin. 

En lá vecina república de la Banda 
Oriental del Plata, la Federación Obrera 
Regional Uruguaya, en Congreso so- 
lemne celebrado el pasado primero de 
Mayo, ha expresado también su simpa- 
tía y comunidad de aspiraciones con los 
rebeldes de México. 

En fin; hasta la misma prensa bur- 
guesa de Sud América, tan adicta al 
presente orden de cosas y refractaria Ú 
cuanto haga referencia á la poderosa 
acción directa de la clase desherevaca, 
no ha podido sustraerse á la necesidad 
de información y la revolución sow:al «: 
México se ha impuesto á su atención. 

Luchad, luchad, hermanos, que ¡»0% 
doquier levanta vuestro épico ejemplo 
clamores de rebeldía y adhesión, y los 
alientos de todos los hombres libres de 
la tierra han de ser para quienes, como 
vosotros, escriben con sangre las pági- 
nas augurales de la tragedia precursora 
de la Sociedad Futura. 


H. Grau. 


Buenos Aires, República Argentina , 
Junio de 1911. 








¡REYES! : 


Este personaje siniestro se prepara 
para el cuartelazo. ¿Quién no se acuer- 
da de Bernardo Reyes, el sanguinario 
cosaco de Porfirio Díaz? 

Reyes ocupó por varios lustros el 
puesto de Gobernador del Estado de 
Nuevo León. Llegó á ese puesto dejan- 
do tras de él un reguero de sangre y de 
lágrimas. Todo aquel que tenía el valor 
de enfrentarse al tirano Porfirio Díaz, 
era irremisiblemente asesinado por Ber- 
nardo Reyes. Martínez Terrón, Ignacio 
Martínez. . . . . ¿pero para qué con- 
signar nombres? Miles y miles de hom- 
bres, mujeres y niños cayeron bajo el 
hacha de ese hombre excepcionalmente 
-malvado. 

En Sinaloa, fué el azote de los humil- 
des; en Sonora, inició el exterminio de 
la espléndida raza yaqui; en San Luis 
Potosí, pasó 4 cuchillo Á tropas ham- 
brientas que le pidieron pan; en Nuevo 
León, Coahuila y Tamaulipas, las «acor- 
dadas» de esta hiena dieron muerte á 
más de cinco mil personas en cerca de 
veinte años. 

Bernardo Reyes es un degenerado que 
siente placer matando. Muchas de las 
víctimas de este monstruo recibieron la 
muerte de sus manos. Cuando residió 
en San Luis Potosí, se desertaron dos 
soldados. Fueron arrestados y se le dió 
aviso cuando estaba entregado á los pla- 
ceres del baile en la Lonja. potosina. 
Las narices del chacal se inflaron como 
si olfateasen sangre. Dejó enmedio de 
la sala á la señora con quien bailaba y á 
trancos bajó la escalera, salió á la calle 
y se dirigió al cuartel. «¿Dónde están 
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los prisioneros?» preguntó. «Ahí están,» 
dijo un centinela. Dos hombres dormían 
tranquilamente en un rincón de la Sala 
de Prevención. Reyes tomó una linter- 
na, sacó el revólver y avanzó rápida- 
mente, sin hacer ruido, como un felino, 
hasta donde dormían los pobres escla- 
vos, á quienes mató á sangre fría. .... 
Momentos después estrechaba el talle 
de una de las beldades de San Luís Po- 
tosí y gozaba del baile, de los perfumes, 
de la música, como cualquier hombre 
que tuviera tranquila la conciencia. 

Ese es Reyes; ese el asesino que quie- 
re derramar sangre para subir al poder 
y entregarse de nuevo álas orgías de 
sangre que lo han hecho famoso. 


Reyes cuenta, para su empresa, con los 
restos del Ejército Federal, unos 8,000 


hombres, y el apoyo de un círculo de po- 
liticastros sin honor y sin conciencia. 

Reyes, por lo demás, no es temible 
como revolucionario. Notiene valor pa- 
ra afrontar situaciones serias. La prueba 
de esto la dió cuando Díaz le ordenó 
que dejase el Gobierno de Nuevo León. 
Entonces Reyes, por una de esas abe- 
rraciones comunes á todas las masas, 
era admirado y aclamado por las mu- 
chedumbres 4 pesar de su pasado de 
tinieblas y de sangre, y habría podido 
aprovecharse del estado de ánimo en 
que se encontraba el pueblo, si se hu- 
biera rebelado. Pero no fué así. Reyes 
no se rebeló y se sometió, como un ma- 
rrano, 4 Porfirio Díaz. 

El 3 de Abril de 1903, Bernardo Re- 
yes mandó hacer fuego desde las azoteas 
de los edificios públicos de Monterrey, 
sobre una comitiva de hombres y de 
mujeres que recorría la ciudad postulan- 
do para verdugo á otro individuo. 

Todos los periodistas que lo atacamos 
fuímos arrestados y sujetos á toda clase 
de ultrajes. Algunos periodistas pagaron 
con su vida la campaña que emprendie- 
ron contra él... 

Tal es el hombre que aspira á tirani- 
zar al pueblo mexicano; pero los libera- 
les, los que luchamos por Tierra y Li- 
bertad, los que queremos la abolición 
de la Autoridad y del Capital, sonrel- 
mos ante las ambiciones de Bernardo 
Reyes. Ya pasó la época de las revuel- 
tas que se haciua para combiár 
besnantes, señores 
en adelaite, varios 
me 


de go 
aspirantes. De hoy 
4 ver desfilar rápida- 
rie de Presidentes de dos, 
tres, cratro Ó cinco meses, hasta que 
robustecida el movimiento económico 
de! Partido Liberal Mexicano, ponga un 
hasta aquí i la : y cuelgue 
del árbol más alto al último pretendien- 
te á la Silla Presidencial. 
¡No más tiranos! 


cu 


falsa políti 


Ricarbo Fiozes Macon. 








A ULTIMA HORA 


Francisco L. de la Barra expulsó del 
Ministerio de Gobernación al Lic. Emi- 
lio Vázquez, Madero, débil como siem- 
pre, pasó por esta afrenta hecha 4 él, y 
ha hecho pública su conformidad. La 
indignación entre los maderistas está 4 
punto de hacer explosión, pues no ven 
en Madero sino al traidor que los ha 
dejado en manos de los epientíficos». 

—El compañero José M. Rangel, se- 
gún noticias que á diario publican los 
periódicos burgueses, está sosteniendo 
una expléndida campaña en el norte de 
Chihuahua. Sin elementos, ha logrado 
á fuerza de constancia y de valor, soste- 
nerse con un puñado de abnegados 
apóstoles del proletariado. Casi todos 
los días salen fuerzas de Ciudad Juárez 
á batirlo; péro nuestros hermanos hacen 
pedazos á los esbirros del nuevo despo- 
tismo, pues un liberal es bastante para 
tener á raya á diez Ó quince esbirros de 
la Dictadura Madero-de la Barra. 


—Por la región de Úásas Grandes y 





Galeana es también notable la actividad - 


de los revolucionarios que luchan por 
Tierra y Libertad. 


—En Durango y en Coahuila, según 
las últimas noticias, los liberales se están 
reconcentrando para dar golpes de im- 
portancia. La Bandera Roja flotará en 
breve tiempo en ciudades de impor- 
tancia. 

—Los periódicos burgueses están con- 
fesando que «el pueblo tiene sed de tie- 
rra», que por eso no rinden las armas 
los soldados maderistas 4 quienes Ma- 
dero ha tratado en vano de licenciar. El 
Lic. Luis Cabrera confiesa que en algu- 
nas haciendas de Chihuahua, Durango, 
Jalisco, sur de Puebla y Morelos, los 
trabajadores se niegan á reconocer el 


fuerte, pero nec 


3? — ¡TIERRA! 


| derecho de propiedad y que están tra- 


bajando por su cuenta. 


—El traidor 4 la causa, Rodolfo Ga- 
llegos, desterró de Mexicali 4 la valerosa 
compañera Margarita Ortega y 4 su 
hijita Rosaura Gortari, por el «delito» 
de profesar principios libertarios y ser 
miembros del Partido Liberal Mexicano. 
Se hizo recorrer 4 dichas compañeras 
cerca de 62 millas, 4 pie, sin agua, sin 
la sombra de un poste telegráfico, hasta 
que la pareja desterrada llegó 4 Algo- 
dones, donde tomaron el tren para 
Yuma. ¡Esta es la libertad que se goza 
en México! No hay que olvidar que Ga- 
legos recibió muchos miles de pesos de 
los hacendados americanos de la Baja 
California, para que hiciera traición al 
Partido Liberal Mexicano. 

—En Jalisco se pone seria la situación. 
600 maderistas, al ver que no se han 
cumplido las promesas del Chato Ma- 
dero, se han levantado en armas y mar- 
chan hacia Guadalajara. 


. —México ha perdido el «control» de 
las llamadas líneas nacionales. Ahora 
Wall Street tiene el «control». 

—Madero, Treviño, Terrazas, Creel 
y otros negreros, han contratado mil 
carros para sacar su ganado de México 
y ponerlo en los Estados Unidos. Dos 
semanas durará el acarreo diario de ga- 
nado. Compañeros: no dejéis que salga 
una sola cabeza de ganado. Todo eso 
es del pueblo. Hay que expropiar 
en el acto á todos los «señores» ha- 
cendados. 


R, R. PaLacios. 








Masacre militarista 





Otra nueva infamia burguesa—mili- 
tarista se ha realizado en España bajo 
el gobierno de Canallejas, 

El honor militar—léase despojo mu- 
griento—se ha «lavado» una vez. más 
con sangre proletaria . . . 

La disciplina militar—léase col: 
infecciosa— se ha afianzado por iii” - 
ma vez con el salvajismo de los ;.': 
neados y con la abyección de los «::. 
matas sin . . . galones, 

Toda la jauría ha aullado pidiendo el 
exterminio de los culpables. 

Aquí seha ladrado ta-bién por perio- 
distas jesuíticos, por hodegueros próñu- 
y por patriotas desertores . . 
Y el espectro del Código mili 
«—al decir de cuná- 
llejistas y mauristas—se ha presentado 
como justificación de la vileza. 

¿Son uno, diez, veinte, ó veintiseis los 
fusilados? 

No nos importa el número. El hecho 
escueto, horrible, inquisitorial, de qui- 
tar la vida 4 un hombre, 64 veintiseis, 
por no pensar como los sopla—gaitas 


oO 


ES 


de la monarquía de Alfonsito . . . 
es 10 que nos importa y nos con- 
mucve 

No habiamos corso anarquistas, sino 
como hombres. 

Ese crimen brutal, i¿ominioso, mere- 
ce la conde:i2ción de toldos los hombres. 

Los sacristanes, los tira jevitas, los 
patrioteros podrán ¿instificaresa nueva 
canallada, 

¡Los que tengan corazón + <enaibi!i- 
dad, no! 


¡Á no ser que se pretenda gloriú.: a: 
aquí también 4 Polavieja, 4 Weyler y al 
radicalismo político español Canallejas, 
besuqueador de manos obispales y per- 
seguidor de trabajadores . . .! 








Número extraordinario 





TENEMOS EL PROPÓSITO DE PUBLICAR, 
PARA EL DÍA 13 DE OCTUBRE, SEGUN- 
DO ANIVERSARIO DEL FUSILAMIENTO 
DE NUESTRO INOLVIDABLE FRANCISCO 
FERRER, UN NUMERO EXTRAORDINARIO, 
EN PAPEL SATINADO Y CON GRABADOS 
ALUSIVOS. 

NO INSPIRA NUESTRA INTENCIÓN UN 
CULTO IDOLÁTRICO AL HOMBRE, QUE 
RECHAZAMOS COMO CONVENCIDOS. QUE- 
REMOS SÓLAMENTE SEÑALAR UNA VEZ 
MÁS, ANTE EL PUEBLO, EL CRÍMEN CO- 
METIDO EN LA PERSONA DEL MAESTRO, 
Y DIFUNDIR SU HERMOSA OBRA DE EDU- 
CACIÓN RACIONALISTA. 

SOLICITAMOS DE LOS CAMARADAS QUE 
ESTÉN CONFORMES CON ESTA INICIATIVA 
LA AYUDA MORAL Y MATERIAL, Y, Á 
ESTE EFECTO, QUEDA DESDE HOY ABIER- 
TA UNA SUSCRIPCIÓN «PARA EL NUMERO 
EXTRAORDINARIO DEL 13 DE OcTU- 
BRE», 

LA TIRADA SE AJUSTARÁ Á LOS IN- 
GRESOS, Y SI ÉSTOS CUBREN LOS GASTOS 
NECESARIOS, EL NUMERO CONSTARÁ DE 
OCHO PÁGINAS. 


des, 
1dOnos 
duos de la 





£rgonzosa 





Gata me 
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CONFERENCIA 


Rarindacios á continuación la confe- 
rencia leida por su autor, nuestro estíma- 
do camarada Juan EF. Moncaleano, en el 
Centro de Estudios Sociales del Cerro, en 
da noche del día 6 del presente mes. 





Siempre meditativo, siempre en lucha, 
siempre palpitando en mis labios la eter- 
na interrogación. 

¿Qué es el obrero y qué puesto ocupa 
en el campo del progreso universal? 
¿Por qué este omnipotente hacedor de 
todo lo bello y lo útil que contiene nues- 
tro Planeta, lejos de disfrutar de un mo- 
mento de holgura y descanso vive un- 
cido al yugo del trabajo interminable y 
sin llegar 4 ser dueño de sí mismo? 

Me abismo más en mi meditación, 
cuando descubro en el obrero al verda- 
dero Dios poseedor de todos los atribu- 


. tos de lo infinito. El obrero es infinita- 


mente sabio porque penetra al santuario 
de la ciencia y, armado de las matemf- 
ticas, la geografía y tres bajeles descu- 
bre un hermoso y rico Continente. 
¿Quiénes escribieron las matemáticas? 
¿Quiénes la geografía? ¿Quiénes cons- 
truyeron las naves? Todo esto represen- 
ta una de las partes de labor que el 
obrero resolvió por su sola omnipoten- 
cia ¿infinito don de observación constante. 
Hizo el bajel, lo adornó de velas y, atre- 
vido, se lanzó á la mar, y cruzando 
mares, poblando desiertos y armado de 
la pica agrietó los itsmos, formó canales, 
pulverizó rocas, construyó ciudades, las 
fortificó, extrajo el oro de las entrañas 
de la tierra con prodigiosa abundancia, 
lo fundió y lo convirtió en adornos y 
nionedas, hizo producir los campos y 
repletó los graneros de frutos, del negro 
carbón extrajo los diamantes, y con in- 
creible atrevimiento pescó la perla en el 
fondo de los mares, se internó en los 
bosques, dominó las fieras y las hizo 
útiles para el servicio de los hombres, 
al cedro y á otros árboles los convirtió 
en instrumentos musicales y á las flores 
extrajo sus aromas. 

Es infinitamente bueno, porque nos 
viste, construye las casas que nos libran 
de la intemperie, nos da de comer, le- 
cho donde reposar, carrozas, automó- 
viles, ferrocarriles, vapores, aeroplanos 
y jardines. Todas estas maravillas nos 
da como juguete este incomparable gi- 
gante, para que pasemos el tiempo, 


_oBo ses él crea más juguetes de este gé- 


sólo pide, en cambio, el derecho 
de vida, sobre la que creen tener Poder 
todos los tiranos de la tierra. 

Es infinitamente sabio porque pri- 
mero y á la simple vista, observó como 
agricultor el movimiento de los astros, 
señalando con precisión los tiempos bue- 
nos ó malos: de aquí la astrología, ori- 
gen de la astronomía. Luego, querien- 
do saber más, construyó el telescopio 
que nos permite contemplar una gran 
parte de los mundos siderales, y que- 
riendo penetrar en lo infinitainente pe- 
queño construyó el microscopio. 

El problema del movimiento continuo 
será dentro de pco resuelto favorable- 
mente por este infinito señor. 

El telégrafo sin hilos es uno de los 
triunfos prodigiosos de su omnipotencia. 


Algún ignorante burgués, me dirá: 


Ce!lón descubrió el Nuevo Mundo, Mar- - 


coni el telégrafo sin hilos, Fulton el va- 
por, etc., etc. 

Ahora yo le pregunto: ¿quiénes cons- 
truyeron y tripularon las naves, si Colón 
tuvo Ó no por principiar á ser un simple 
aprendíz, elevado luego por su estudio 
á la categoría de almirante, es decir de 
obrero superior? 

¿Quiénes extrajeron el oro de las en- 
trañas de la tierra, lo fundieron y lo 
convirtieron en las ricas joyas de la 
Reina Isabel, las que proporcionaron á 
Colón el dinero suficiente para llevar 4 
cabo su atrevida empresa? 

¿Sin el obrero quién construiría el le- 


- lEgrafo sin hilos? 


¿Sin el minero, el carpintero, el mecá- 
nico, el trabajador de las minas de car- 
bón, etc., etc., sería posible la navega- 
ción al vapor? ¿Sin el obrero quiénes 
movilizarían las escuadras portadoras de 
guerras y reclamos? 

Compañeros: si todo esto no es ser 
infinitamente grande el obrero, entonces 
protestó de.volver 4 reflexionar un mo- 
mento más sobre la grandeza del após- 
tol del progresó universal. 

¡Ahh si el obrero meditase un solo 
instante en su grandeza! Desde la cum- 
bre de su sentido ilustrado divisaría ad- 
mirado el paríorama hermoso de todas 
sus infinitas y grandiosas obras. Sin ese 
mago, ¿qué sería del mundo? 

¡¡Yermo horrible, mansión de desdi- 
chados, sujetos todos á las furias de los 
elementos en lucha!! 

Xx 
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Pero ¡ay! de los tiranos que viven á 
expensas de laignorancia de las masas 
irredentas, porque día por día la idea li- 
bertaria se extiende más y más en todo 
el mundo, y ella sola es un himno glo- 


* rioso, cuyos ecos van á repercutir á los 


oídos de las víctimas de la miseria, que 
llenas de ultrajes y dolores viven uncidas 
al yugo de un tirano despiadado! 

Y amorosa para con estas víctimas les 
dice: ¡levantáos y acojéos bajo los plie- 
gues de la Bandera Roja, que victoriosa 
flamea brindando su sombra para todos 
los desheredados del placer! 

¡Anarquía, nos grita redención, pro- 
letariados! ¡Esclavos, despertad de ese 
ignominioso letargo de esclavos manu- 
misos y ostentad el título de ciudadanos 
libres del universo!! 

Anarquía nos grita más, ¡Obreros!: 
cada uno de vosotros es un eslabón de 
la gran cadena que los obreros del mun- 
do forman para extrangular en un solo 
momento la garganta de ese monstruo 
que se llama capital, que lleno de male- 
dicencia pretende seguir viviendo de 
vuestra sangre. 

"De vosotros es el mundo y todo cuan- 
to bello y hermoso se contiene en él; 
¡disfrutad, disfrutad, que ya es suficiente 


vuestra producción para que descanse * 


el brazo de gigante ennegrecido por el 
humo de la fragua! 

¡Obreros, mirad vléhiras manos tor- 
turadas por la labor contínua en la lu- 
cha por el progreso universal! Ya están 
suficientemente encallecidas, esto es, 
suficientemente condecoradas por las 
santas medallas del trabajo; ahora dis- 
frutad, que anarquía ensaya en sus cam- 
pos libertarios las sonoras dianas, y, s0- 
berana, teje la corona de inmortales 
para orlar vuestras frentes de luchado- 
res invencibles! 

¡La hora se aproxima!' La huelga 


universal preludia de una manera ine-' 
quívoca. No hay un día que en los pe- 


riódicos se deje de dar cuenta de las 
huelgas en España, Inglaterra, Estados 
Unidos, Portugal, Japón, China, Méxi- 
co, Buenos Aires, Francia, Rusia, 
etc., etc. 

Se me preguntará: 

¿Qué tenemos que hacer para llevar 
“4 cabo la ¡huelga universal? 


Sencillamente, luchar día tras día, 


noche tras noche, en el sentido de ilus- 
trar al obrero, demostrándole lógicamen- 
te y en palabras que nos comprenda, 
cuál es su puesto, y que llegue 4 tener 
conciencia qué sin €l el progreso tan de- 
cantado por los tiranos sería un mito, y 
que de él depende única y exclusiva- 
mente el adelanto universal. 


(Continuará). 








REGIONALES 


LAS DELICIAS.—Los abusos y las 
infamias que aquí se cometen rayan en 
lo inconcebible. 

La mayoría de los contratistas son 
extranjeros y proceden como verdade- 
ros señores feudales, 

Aquí menudean los «mandones», Hay 
un ingeniero civil y otro de la finca y 
muchos, muchísimos capataces, encar- 
gados, etc., etc., todos con más orgullo 
y más ínsulas que un Sultán. 

Las vidas de los trabajadores están 
pendientes dermn hilo 4 cada instante, 

Hoy, 4 las Cuáfro de la tarde, un pai- 
lero llamado Pascual se cayó del sitio 
en que estaba trabajando, y con éste ya 
van tres, caidos de más de ochenta pies 
de altura. 

A este paso, cuando se termine la 
instalación, las víctimas serán innume- 


. rables, 


¡Pera vivimos en República! 


Un obrero, 
6... 

CIENFUEGOS.—En las obras del 
nuevo teatro en. construcción ocurren 
constantes desgracias y los señores Cal- 
zadilla y el alcálde tan frescos . 

A los satisfechos les pishiidd poto la 
suerte de los esclavos. 

No es bastante aún la explotación que 


contra nosotros se ejerce; hay que irnos . 


matando poco á poco, y la desenfrenada 
ambición de amos, contratistas y capa- 
taces, ya no tiene límites. En dicha obra 
se trabaja brutalmente un número con- 
siderable de horas, sin que surja la más 


¿ mínima protesta para evitar explotación 


tan inícua. 

? Constantemente salen obreros lesio- 
nados y ya falleció uno, sin que su fami- 
lia recibiese indemnización alguna. El 
último compañero lesionado, lo fué Emi- 
lio Escobar, el día 8 del presente y . 
nada, conducido ¿omo un perro Pe su 
domicilio, . los causantes de la' lesión 





no se preocupan para da del lesio- 
nado. 

¡Hay tanta carne proletaria en el mer- 
cado humano! 

¿Seguiremos impasible ante estas in- 
famias? 

¿Es que para el obrero no hay razón, 
ni justicia ni derecho? 

¡Pues, á defendernos! 

¡Y que sientan los explotadores el 
peso de nuestra justa indignación! 


Varios obreros. 


SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 


SUMA ANTERIOR . . + 279.36 


HABANA. —R. Grau, 25; C. 
Corcuera, 80; J. Collado, 40; 
L. D., 30; T. Vázquez, 20; Pi- 
ñera, 40; Marcos, 50; J. Serra- 
no, 40; Pujal, 20.—Total . . 

CIEGO DE AVILA.—A. Cobré, 
30; J. M. Lara, 20.—Total . 50 

JAIMANITA.—M. Juncal . 10 

ESPERANZA.—M. Sagás, 40; 

A. Rodríguez, 50.—Total . go 

REMEDIOS.—1. Lois40;J. Fór 
nández; 40; Isidora Manso, 40; 
Matilde Fernández, 50; C. Cres- 

po, 20; J. M. Fernández, 20; 

+ A. Calistro, 40; A. Aguiar, 20; 





y Unsimpatizador, 20; Un rebel- 


de, 20; Un libertario, 20; 1. 
Muñíz, 20; T. Valdés, 20; ]. 
Portal, 20; 1, Moronte, 20; De 
más, 08.—Total ...... 
SAN LORENZO (P. R).—M. 
C. Velázquez 
C. DE SAGUA,—F. Zabaleta . 50 
MANZANILLO.—M. C. López 66 
MANACAS.—J. Díaz, 28; Vic- 
toriano, 40.—Total. . . 68 
CIENFUEGOS. —M. Ferrer: go 





TOTAL. . . 291.28 








Huelga formidable 





Los tiabajadores ingleses han entra- 
do de lleno en el terreno de la acción 
directa, 

Y se han cansado de esperar y avan- 
zan, avanzan majestuosamente por el 
camino de la más franca rebelrifa. 

Aquellas Zrades Unions tan pacíficas, 
tan morigeradas, tan prudentes, tan en- 
carriladas por la legalidad—o»gullo un 
día de la burguesía británica—han pasa- 
do á la historia. 

Ahora, se han puesto en pie y declaran 
gallardamente la guerra 4 sus explo- 
tadores, 

¡De la época en que se declaró aquella 
otra huelga formidable de obreros me- 
cánicos, en que después de gastar un 
capital enorme fueron á la derrota, hasta 
la fecha presente, qué cambio más 
radical y qué orientación más progre- 
siva! 

¿Verdad . . .Sr. Rivero, que esto 
asusta, hace pensar, yes . . . un te- 

- rremoto inmenso que hace trepidar pro- 
fundamente los baluartes del capitalismo 
internacional? 

¡Y después de la coronación, Sr. Ri- 
vero! ¡El acabóse . . .! 

¡Esto se va, amigos, y no hay sufi- 
cientes bayonetas para detener el arro- 
llador empuje de los hambrientos! 

¡Ni con discursos, ni con lamentos, 
ni con cataplasmas legalistas, se puede 
apuntalar ya el edificio burgués! 

Va abajo irremisiblemente, y envol- 
verá en sus ruinas á los defensores de 
un régimen de opresión y de múerte. 

En Londres, en Manchester, en Car- 
dif y en Liverpool, en el país de la quie- 
tud y de la calma, estalla potentísimo 
el fuego revolucionario . 

- ¡Pen:vad, explotadores, en esto, y re- 
flexionad cuán deleznables son vuestros 
odiosos privilegios! 

¡Ya los esclavos rompen sus cadenas 
y las lanzan al rostro de sus Opresores! 

¡Esto se derrumba! 

Ni el Dios de los ejércitos, ni el Dios 
de lostiranos, ni el Dios de los vampiros 
del privilegio, ni el Dios de la canalla 
resignada, puede hacer el milagro de 
apagar el incendio purificador . . !! 








NOTAS SUELTAS 


El compañero Gregorio Campos rue- 
ga al Gremio de Escogedores, de Santa 
Clara, conteste á las cartas que le ha 
dirigido. Igualmente hace saber á la So- 
ciedad de Carpinteros y Ayudantes, 
de la misma ciudad, .que -cumplimentó 





el encargo recibido y que no ha contes- . 


tado directamente por ignorar la di: 
rección. 


Rita Hernández y Adolfo Rodriguez, 
nuestros queridos camaradas de Es- 
peranza, han visto aumentado su hogar 
con el nacimiento da una niña, á la que 
han puesto por nombre A/bura. Con 
este nuevo refuerzo son ya cuatro los 
hijos que se han librado del remojón. 

¡Van aumentando los moros, padre 
Viera, en la república cubana! 

q..2» 


Varios entusiastas jóvenes de Sagua 
se han constituido en grúpo, netamente 
ácrata, con el propósito de difundir el 
ideal por medio de la prensa, libros y 
folletos, y para prestar su cooperación 
á cuantos actos consideren beneficiosos 
para la propaganda. 

El grupo, que se denomina 4Avante, 
desea sostener fraternal relación con los 
constituidos en la Isla y fuera de ella. 

Dirección: calle Carmen Ribalta, nú- 
mero 50, Sagua la Grande. 

£6u6 


En New York debió celebrarse el pa- 
sado domingo un gran mitin para pro- 
testar de la arbitraria expulsión de Cha- 
cón y Vieytes. 

El acto fué organizado por «Solidari- 
dad Obrera», cuyo Órgano en la prensa 
es nuestro estimado colega «Cultura 
Proletaria». 








BUZON DE “TIERRA” 


NEW YORK.-—«Cultura Proletaria». 
No hemos recibido el paquete del nú- 
mero 67. 

PLACETAS.— Angel Sánchez. —¿No 
recibiste la carta de S.? 

VALENCIA.—«< Escuela Moderna ». 
Rogamos envío del número 61, para 
F, C., no llegado 4 ésta. 

CAIRO.—J. E.—Recibida correspon- 
dencia. ¡Animo y adelante! No olvides 
promesa. Un fraternal abrazo. 











ADMINISTRACIÓN 


e ml li ya 


INGRESOS 


HABANA,—R. Grau, 25; A. 
G'azále 30; J! Fernández, 
30; V. P, -20; C. Rey, 50; R. — 
Suárez, 40; L. D., 30; L. So- 
to, 50; Marcos, 50; Iñiguez, 
05; A. Cintra, 30; Carmen Ma- 
riboná, 18; J. Lucena, 20; M. 
Bombalier, 40; E. Toledo, 20; 
A. G. Brito, 20; V. Canedo, 
25; H. Alonso, 25; J. Collado, 
20; L. E. Rey, 20; D. García, 
40; A. Rodríguez, 20; G. Ri- 
go, 30; G. de Estivadores, 55; 
-J. Pilar, 20; R. de la Torre, 
20; J. Robles, 40; L. Sánchez, 
25; G. Pérez, 20; A. Fernán- 
dez, 40; F. Pons, 20; R. Ve- 
loz, 20; V. Castro, 20; F. Al- 
varez, 20; A. Coloma, 50; 53. 
Guerra, $1; P. Capé, 10; A. 
Forero, 40; E. Fajardo, 30; 
M. Rosales, 20; J. Medina, 30; 
P. González, 20; A. Larosa, 
20; J. Niuvó, 20; A. Sánchez, 
20; Gandulla, 55; A. P. Mer- 
garea, 20; Isabel Alvarez, 20; 
M. Blanco, 40; F. Varela, 40; 
J. Portilla, 20; R. Oliva, 20; 
L. Escribá, 20; J. Serrano, 20; 
Lubertad y Luis, 10; Ruiz- 
sánchez, 25; Bretón, 20; F. 
González, 20; A. Tenreiro, 20; 
J. Alonso, 20; J. Bua 20; Pujal, 
20; J. Cuadra, 40; Venta en la 
Redacción, 20.—Total . . . 

MONTREAL.—(R. por C. La- 
redo) M. Vázquez, 25; A. Pé- 
rez, 10; P. Chapotí, 25; B. 
González, 10; A. Valdés, 10; 
J. del Valle, 25; Matorell, 25; 
E. del Pino, 25; Brunete, 10; 
Alberto, 10; O. de León, 10; 
El guajiro, 15; Chapirú, 25; A. 
Rodríguez, 15; L. Gómez, 25; 
S. Ortíz, 25; R. González, 15; 
S. Montero, 25; M. del Pino, 
25; Un contribuyente, 25; N. 
Borges, 10; El gallego, 10; Un 
valedor, 25; A. Grenot, 25; E. 
Nápoles, 25; G. Salazar, 25; 
Ortíz, 10; F. García, 10; H. 
García, 25; R. Roy, 25; A. 
González, 25; A. Calderoni, 25; 
C. Laredo, 25; Premio, 64.— 


17.88 


SAN LORENZO(P.R:)—R.R. 
Ramírez . . . 


.- 


CAMAGUEY,—J. Gala . 3.00 


JAIMANITAS.—M. Juncal. . 26. 


ESPERANZA.—(R. por A. Ro- 
dríguez) M. Sagás, 40; A. Ro- 


dríguez, $2.—Total . ... 2.40 
GUAYAMA.—F, C.Ramos. . 2.20 
PANAMA.—F. Escamilla . . 2.20 


VILLACLARA.—L. Estrada . 08 
JOBABO.—(R. por C. Losa) 
C. Losa, 50; J. Mon, 50; C. 
Casals, 30; P. Dalmau, 25; Un 
degradado, 25; Premio, 18,— 


Total . Son > 1.98 
LOS ANGELES (CAL. )—Ma- 

ría Brousse .... , 5. 
HANABANILLA. <jost López 1.10 
C. DE SAGUA.—F. Zabaleta. 1.00 


MANZANILLO.—M. C, López 66 
MANACAS.—(R. por]. García) 
E. Ibáñez, 30; J. Díaz, 20; F. 
Luna, 40; Un ambulante, 10; 
E. Buceta, 40; J. García, 64; 

s Braña, 36.—Total ...... 
CAYO - HOSPITAL.—R. por 
L. C. Más) 1. C. Más, $1; Juan 
Martínez, 50; E. Sixto, 50; Á. 
López, 50; José Martínez, 50; 
F, Ferrer, 50; R. Reguera, 25; 
Premio, 37.—Total. ... . . 
CIENFUEGOS.—CR. por]. M. ) 
R. Pérez, $1; M. Canoso, 50; 
J. Quirós, 50; M. Blanco, 40; 
J. Coll, 40; J. Fernández, 36; 
F. Barranco, 29; T. Reparti- 
dor, 20; V. Barceló, 20; R. Lo- 
sada, 20; L. López, 20; G. So- 
ria, 20; M. Muñoyero, 20.— 
TOM is 4.65 
COBRE.—P. Pardo AE SU 31 
CRUCES.—M. Palenque. . . 4.40 
S. DE BATABANO.—(R. por 
«Luz Preclara») Agrupación de 
Pescadores (meses de Julio y 
Agosto), $2; «Luz Preclara», 
50; L. Otero, 20; R. Ochan- 
día, 20; A. Pou, 30; B. Palmer, 
40; B. Palmer y Palmer, 20; J. 
Florit, 20; J. Roldós, 20; J. 
Díaz, 20; J. Oliver, 20; F. Va- 
“Mespir, 20; A. Alemañy, 20; 
F, Castrillo, 20; J. Vila, 20; J. 
Forteza, 20; Premio, 55.—To- 
Mie EM EROS POSTAS 
MANACAS.—J. Braña . . . - 20 


2.40 


4.12 


a 





TOTAL. . . 65.87 
GASTOS 
. Déficit del número anterior . . 4.67 


Descuento al cobrador 25 por 





100 de $15.38... .... 3.84 
Franqueo extranjero . . . . « 1.28 
Id. Estados Unidos. . . . . . 0.45 
O RA o 0.27 
Conducción papel correo .. . . 0.30 
Correspondencia... . . . . 0.52 
Un bloque de papel . . 0,20 
Alquiler y luz mes de Agosto 12.20 
Impresión del núm. 409... . 36.00 

TOTAL. . + 59.73 

RESUMEN 
Ingresos... .. +... é . 65.87 
A A 59.73 
Superavit del núm. 409 6.14 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


HABANA.—E. L. Recibimos fr: 
Para Agrupación «Ferrer», 60 y 20 para 
la revista. 

CAMAGUEY,-—J. G. Recibimos 
$4.40: Para¡TIERRA!, $3; para «T. y L.», 
80 y 60 para folletos. 

HANABANILLA. —J. L. Recibi- 
mos $2.20: Para ¡TIERRA!, f$r.10 y 
$1.10 para «T. y L.» 

C. DE SAGUA.—F, Z. Recibimos 
$1.98: Para ¡TIERRA!, $1; para México, 
50; por «C, P.», 10; para «T. y L.», 10; 
para «Regeneración», 18 y por A. L., 10, 

MANZANILLO.—M. C. L. Recibi- 
mos $1.65: Para ¡TIERRA!, 66; para 
México, 66 y para «T. y L.», 33. 

MANACAS.—J. G. Recibimos $5, 36: 
Para ¡TIERRA!, $2.40; para México, 68; 
para «T. y L.», 30 y 1.98 deuda. 

CIENFUEGOS.—J. M. Recibimos 
$5.50: Para ¡TIERRA!, $4.65; para Méxi- 
CO, 40 y 45 para el libro. 

COBRE.—P. D. Recibimos 14 sellos 
de 0.02, igual á 0.31 p. e. 

S. DEBATABANO.—«Luz Preclara» 
Recibimos $6.92: Para ¡TiERRA!, $6.15; 
para «T. y L.», 22; por «A. L.», 22; por 
«C. P.», 22 y 11 para D, O. 








" IMPRENTA: AMARGURA 51, HABANA 
RS 





